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taban a todas las circunstancias ni a los objetivos que, en cada mo-
mento, se fijaban los viajeros: no es lo mismo describir para hacer

ver que describir para informar o para evocar episodios biblicos. La
verbalizaciön del espacio en nuestros textos revela, segün los casos,
una observaciön mâs o menos minuciosa del referente, una voluntad
mas o menos marcada de reunir y transmitir noticias nuevas sobre el

espacio recorrido, un apoyo mayor o menor en las fuentes escritas asi

como una implicaciön mâs o menos importante de los viajeros-
relatores en sus respectivas descripciones.

7. Situar

En el capitulo 6 «Verbalizar el espacio», hemos analizado la organi-
zaciön interna de las micro-proposiciones descriptivas y de las se-
cuencias descriptivas con el objeto de mostrar los procedimientos
utilizados por los viajeros-relatores para plasmar en el discurso el

espacio recorrido. Entre los recursos générales presentados, hemos
mencionado repetidas veces la importancia de las piezas 1 ingüisticas
con las que expresaban la localizaciön pues, con toda evidencia,
situar -y situarse- en el espacio constituye una de las actividades
fundamentales de cualquier viaje. De los puntos de referencia absolutos
-las direcciones del espacio- y de los puntos de referencia relativos,
ligados al movimiento de los viajeros -los deicticos de lugar-, trata-
remos en las paginas que siguen. Nuestro anâlisis de la deixis se arti-
cularâ en dos partes: 1. el uso de los adverbios locativos espaciales;
2. y el uso de los adverbios prepositivos que expresan localizaciön
frontal, lateral y vertical.

7.1. Direcciones espaciales

En su obra sobre el lenguaje de los geögrafos, Dainville (1964: 20-
24) senala que de 1500 a 1800, en francés, hay très grupos de térmi-
nos para referirse a las direcciones del espacio segün se esté en tierra,
en el Mediterrâneo o er el Atlântico:
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1. en tierra: Orient, Occident, Septentrion, Midi;
2. en el Mediterrâneo: Levant, Ponant, Midi, Tramontane;
3. en el Atlântico: Nord, Sud, Est, Ouest.

A las cuatro direcciones espaciales principales utilizadas tanto en el

Mediterrâneo como en el Atlântico, se anaden cuatro direcciones
intermedias. En el Atlântico éstas se fonnan a partir de las cuatro
primeras (Nord-Est, Sud-Est, Nord-Ouest, Sud-Ouest); y en el

Mediterrâneo, reciben el nombre de los vientos: greco (NE), garbino
(SO), maestro (NO) y siroeo (SE). Ademâs, Dainville senala que en
los mapas maritimos destinados a la navegaciôn en el Océano se

subdividen todavia las direcciones intermedias, con lo que se anaden
ocho direcciones suplementarias a la rosa de los vientos.

Veamos qué términos designan las direcciones del espacio en

nuestros textos y en qué contexto geogrâfico aparecen.

7.1.1. Oriente, Occidente, Aquilon y Meridion
Este conjunto de términos procedentes del latin -Oriente de ORIENS,

-TIS; Occidente de OCCIDENS, -TIS; Aquilon de AQUILO, -ONIS; Me-
diodla de MERIDIES- corresponderia a las direcciones espaciales que
Dainville senala como usuales en tierra y queda reflejado en las palabras

con las que el relator de El Victoria1 apostrofa al viento:

^Quién heres tu, Viento tan poderoso? Tri tienes el Oriente, e el Oçiden-
te, e el Aquilon, e el Meridion (VIC: 433)

Y la oposiciön Este / Oeste aparece en:

Mi fijo, catad cômo el sol naçe en Oriente e se pone en Oçidente, e torna

por donde ante vino (VIC: 235)

Observamos, sin embargo, que en los dos ejemplos citados los términos

se utilizan para referirse a las direcciones del espacio pero no

para situar los lugares que recorre Pero Nino en sus desplazamientos.
En cambio, en la descripciôn de Mâlaga, la referencia a Castilla,
situada al Norte de la ciudad, précisa el sentido de Aquilon:
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E de la parte de aquilon, contra Castilla, es la çivdad, un poco alta, como
en una pequena ladera (VIC: 275)

La unica voz en toda la Embajada que indica una direcciön en el

espacio es Mediodia con très ocurrencias164 pero, en dos de los casos
en que se hace uso del vocablo, éste aparece apoyado por el sintagma
preposicional delctico a la mono esquierda. Ademâs, observamos

que Mediodia solo se utiliza cuando los viajeros hacen referenda a

una modiftcaciôn de su ruta inicial:

E en el camino les dixieron que Caraotoman estava en aquel camino que
ellos levavan, e que gente suya avla llegado a correr. E dexaron aquel
camino e tomaron otro, a la rnano esquierda, faza mediodia. E cuanto
mâs aquella mano ivan, tanto se desviavan de su camino (ET: 349)

El uso de este conjunto de términos en los textos del corpus parece
estar restringido a las direcciones del espacio en tierra, como Dainvi-
11e indica que ocurria en francés.

7.1.2. Levante y Poniente
Ademâs de referirse a unas zonas geogrâficas précisas (véase el apar-
tado 3.1. «La ecùmene y sus territorios»), Tafur y Diaz de Games

emplean las voces romances de Levante y Poniente para designar los

puntos cardinales de Este y Oeste, respectivamente, en el Mar Medi-
terrâneo, al igual que se hacia en francés, segûn Dainville. De Gibraltar

dice Tafur que «aunque paresçe de la otra parte del poniente, mu-
cho mâs se muestra de la parte del levante» (AV: 6). Y, en Mâlaga,
Dlaz de Games menciona que «[p]or el cabo de poniente es la tara-
zana» (VIC: 275).

Sin embargo, contrariamente al uso que indica Dainville, Diaz de

Games recurre a los términos de Levante y Poniente para referirse a

la procedencia de los vientos en el Atlântico. A su regreso a Castilla
desde La Rochela, por ejemplo, leemos:

164 Por supuesto, el término indica también la hora del dia y, con este senti-
do, es frecuente en la Embajada.
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E aùn non avian acabado de comer, quando vino un viento muy fuerte

delponiente, e començô a levantar la mar e malos senblantes (VIC: 465)

7.1.3. Puntos cardinales
Los puntos cardinales Norte, Sur, Este y Oeste son términos anglosa-
jones que entran en el castellano por conducto del francés, lengua en
la que triunfaron sobre las respectivas denominaciones latinas o

romances en el âmbito de la navegaciôn atlântica (DCECH 5. v. este).
Si Diaz de Games es el ûnico de nuestros viajeros que se adentra en
el Océano, parece lögico que sea solamente El Victorial el texto don-
de aparezcan estas voces, que no se generalizarân en castellano hasta
la época de las grandes expediciones atlânticas. Diaz de Games hace

uso de los puntos cardinales simples (Norte, Sur, Oeste-Loeste) o

compuestos, aplicândolos exclusivamente a la zona del Atlântico'65:

Londres paresçia en un llano, una grand çivdad. Dévia aver de la mar
larga a el la dos léguas. Viénele de la parte del norte un grand rio, que
anda çercando la tierra donde clla esta, que Maman el Artamisa (VIC:
385)

El término Oeste alterna con el de Loeste (con articulo aglutinado):

Quando partieron las galeas de La Rochela, ventava viento del oeste
(VIC: 464); Non podemos tomar puerto, si nos lançamos a loeste (VIC:
362)

También aparecen los puntos cardinales en el ya nrencionado apôs-
trofe al viento, cuando el relator se refiere a las dificultades de la

navegaciôn maritima:

165
Hay que observar que, aunque los términos Norte, Oeste, Sur, Sudueste

y Loessudueste ya aparecen en El Victorial, el DCECH (s.v. este) trae el

afio 1490 corno primera documentaciôn de Norte (Alonso de Palencia),

y 1492 para Norte, Sur, Gties te, Sudueste, Oessudueste (Colon). En

cambio, para el compuesto Oenoroeste, El Victorial figura como primera

documentaciôn.
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E paresçe como que quieres ya aver dél piedad. Donde lieras Sur, tomas
Noiie, e muéstrasle buen semblante; e después fâzesle correr atrâs, e

perder todo su viaje (VIC: 434)

Como puntos intermedios, Diaz de Games emplea Sudueste:

Quando partieron las galeas de La Rochela, ventava viento del oeste, e

quando fueron de mar en fuera, tornôse al sudueste, cada vez nias fuerte,
tanto que fazla yr las galeas por fuerça sobre la costa de Valençi[n]a, que
es entre Burde[os] e Bayona (VIC: 464)

Y vemos aparecer también los puntos cardinales compuestos, Loes-
noroeste y Loessudueste:

Tomaron la via del loesnoroeste, el viento del poniente a media galea
(VIC:362)

La luna es nueva e es ya afirmada, pasada la primazon; el viento a

loessudueste?, por medio de las proas, que non podenios yr a Angliaterra des-
te viaje. Si tornamos a Françia, sornos al través del ras. Non podemos
tomar puerto, si nos lançamos a loeste (V1C: 362)

La presencia y utilizaciôn de términos relativos a las direcciones
dentro del espacio permiten calibrar la importancia que se da a la
situaciôn absoluta en nuestros relatos. Aunque el abanico de términos
sea amplio, hay rnuchas diferencias en cuanto a su frecuencia de uso
de un texto a otro. El relato que présenta mayor variedad de voces

para situar en e! espacio y el que mayor empleo hace de ellas es El
Victorial. Las campanas bélicas que llevan a Pero Nino y los suyos a

surcar los mares con derroteros variables, arnén de los vientos que
empujan las naves en todas direcciones obligan al relator a aportar
precisiones constantes sobre el rumbo de las embarcaciones. En las

Andanças, solo se alude a una division general del mundo recorrido
en dos grandes zonas, el Levante y el Poniente. Un itinerario en di-
reccion constante de Occidente a Oriente o viceversa -como el de la

Embajada o el Viaje a Jerusalén- puede justificar, en cambio, la
ausencia (VJ) o casi total ausencia (ET) de direcciones espaciales
absolutas en estos dos textos. Por lo que se refiere al relato de Gômez
de Santisteban, la inexistencia de todo anclaje espacial en el capri-



340 La geografîa en los relatos de vicijes castellanos

choso recorrido del infante don Pedro -recuérdese que de Grecia
salta a Noruega, por ejemplo- parece un recurso que refuerza el ca-
râcter simbolico del periplo.

Todo ello nos lleva a hablar de cierta «desespacializaciön» de los

relatos y apunta a un tipo de discurso cuyo objetivo prioritario es

reflejar una experiencia testimonial e imnediata, lo que se consegui-
râ, en buena medida, mediante el recurso a los deicticos espaeiales de

lugar.

7.2. Deicticos de lugar

La deixis espacial desempena un papel relevante en el discurso geo-
grâfico y no solo nos permite observar cômo se verbaliza el espacio,
sino que también nos brinda pistas sobre la percepciôn del mundo
extrano y sobre las cireunstancias de construcciôn del discurso166.

Recordemos, para comenzar, que los deicticos son piezas estre-
chamente relacionadas con el contexto pues su significado concreto
depende de la situacion enunciativa: quién las pronuncia, a quién,
cuândo y dönde. No cobran sentido pleno fuera del contexto en el

que se emiten, por lo que su recta comprensiön requiere tener en

cuenta el yo, el aqui y el ahora de la enunciacion. Los deicticos «se-

nala[n] y crea[n] el terreno comun -fisico, sociocultural, cognitivo y
textual-» y «organizan el tiempo y el espacio, situan a los participantes

y a los propios elementos textuales del discurso» (Calsamiglia y
Tusôn 1999: 117).

166 Tanto la verbalizaciôn de las relaciones espaeiales como la deixis han

originado una nutrida bibliografla. Aunque, en muchos casos, los traba-

jos persiguen objetivos teôricos que trascienden ampliamente los limites
de nuestro estudio, algunos de ellos nos han servido como marco general
de reflexion, especialmente los siguientes: Cifuentes Honrubia (1989),
Mondada (1994), Vandeloise (1986), Borillo (1998), Perret (1988) y
Asie (2004). Sin embargo, como se verâ en las paginas que siguen, ha

sido el trabajo de Sanchis Lancis (1990) el que nos ha guiado en la re-
dacciôn de esta secciôn y, para las paginas dedicadas a la localizaciôn
vertical, nos hemos basado en el estudio de Eberenz (2008).
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Estas piezas se encuentran en categorias diversas (demostrativos,
posesivos, pronombres personales, verbos, adverbios) y se pueden
clasificar en très grandes clases:
1. los delcticos personales,
2. los delcticos temporales y
3. los delcticos locativos espaciales.

Esta ultima clase senala la localizaciön de los elementos en relaciön
con el contexto de enunciaciôn y en ella figuran los demostrativos,
algunos adverbios y frases preposicionales con significado locativo y
algunos verbos de movimiento (Eguren 2000: 934).

Limitaremos nuestro anâlisis de la deixis espacial al estudio de los
adverbios y dividiremos las paginas que siguen en dos partes: 1. tra-
taremos, en primer lugar, de los adverbios pronominales locativos
espaciales (aqui, ay,y, alli, acci, alla, aquende, allende); 2. en segun-
do lugar, nos ocuparenios de los adverbios prepositivos que expresan
localizaciön segün el ejc frontal (adelante / atràs), segùn el eje lateral

(a mano derecha / a mano izquierda) y segün el eje vertical (arri-
lia / abajo).

7.2.1. Localizaciön de un punto en el espacio: adverbios locativos
espaciales

En su exhaustivo estudio sobre los adverbios de espacio y de tiempo
en el espanol medieval, Sanchez Lancis (1990: 515) explica que los

primeras se organizan segûn:

un sistema bien definido, formado por los adverbios pronominales
locativos, los adverbios prepositivos, y el adverbio relativo donde. En el

primer grupo se establece una oposiciön bipartita (aqui / ahi, alli), refe-
rida solo a dos personas del discurso (yo / él), ya que el locativo ahi, al

menos hasta finales de la Edad Media, se identifica con alli. Por otro la-
do, se observa una diferenciaciön entre el valor estativo o concreto
(aqui, alli) y el direccional o indeterminado (acâ, alla), designado por
vocablos distintos. Esta contraposiciôn représenta una tendencia mayori-
taria en taies locativos, pues unos y otros pueden asumir ambos sentidos.

(Sânchez Lancis 1990: 515)

Sabemos, ademâs, que aqui, ahi, alli, acâ y alla pueden tener valor:
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1. de indiciales de campo por expresar su relaciön con los très cam-

pos de referenda en el discurso (yo / tit / é/);
2. mostrativo porque dirigen la atenciön hacia la situaciön, la reali-

dad extralingülstica;
3. förico porque pueden aludir al contexto discursivo.

Para designar un punto en el espacio (/ + o - concreto/ y /+ o - direc-
cional/), nuestros viajeros utilizan uno u otro de estos adverbios se-

gün se refieran a puntos en:
1. el mundo que recorren;
2. el mundo que no recorren;
3. el mundo comün a viajeros-relatores y receptores.

7.2.1.1. El mundo recorrido
Recordemos que hay très momentos particularmente importantes en
el viaje:
1. la llegada del viajero a un lugar X, que marca una ruptura en el

itinerario -luego en el avance en el espacio- y que suele ir ligada
a una reducciön de los componentes narrativos;

2. la estancia en X, que constituye el espacio privilegiado de la des-

cripciön aunque no excluya elementos de narraciön vinculados a

la actividad de los viajeros en este lugar;
3. y la partida, que funciona como cierre.

Los viajeros aluden a los espacios del mundo recorrido mediante los
adverbios aqui / alii / alla y, en menor medida, mediante ay / y y
aquende / aüende. La triada aqui / alii / alia suele combinarse y uti-
lizarse segun unas pautas générales que pasamos a exponer a conti-
nuaciôn.

A. Convivencia de aqui / alii con valor articulador. Ya sabemos que
la llegada a un lugar conlleva el acto de nombrarlo o bien mediante

un apelativo o bien mediante un topönimo (véase el apartado 8.1.

«Nombrar»); durante la estancia y en el momento de la partida los

textos suelen hacer referencia a este lugar mediante dos adverbios
locativos, alii y aqui, respectivanrente. En efecto, muy a menudo
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encontramos secuencias en las que coexisten un alii y un aqui con la

siguiente estructura bâsica:

llegar a-en / ir a X (topönimo o nombre comün) + descripciön de

X o actividades en X (designado mediante el adverbio alii) + partir
de X (designado mediante el adverbio aqui).

E domingo siguiente fueron a unas grandes casas onde el Setïor suele

estar cuando por alii pasa. E alii les dieron mucha vianda e mucha fruta
c mucho vino e muchos melones, que los ha en esta tierra muchos e

buenos e muy grandes. [...] E este dia partieron de aqui e fueron [...]
(ET:243)

Parti de Perosa é fui à la çibdat de Assis, [...] en la plaza mayor esta el

monesterio principal, é alli fui à posar, por quanto fallé alli un criado
del cardenal nuestro de Castilla, que era mucho mi amigo, é alli estime
très dias reposando. Dizen que el cuerpo de Sunt Francisco esta alli en-
terrado en un lugar que ellos muestran, [...] Parti de aqui, é fui â una
çibdat que llaman Gübio, (AV: 37-38)

Observemos la copresencia de aqui y alli en estos pasajes, proceden-
tes de la Embajada y las Andanças, respectivamente. En el primero
de ellos, los embajadores llegan a «unas grandes casas» y se refieren
a este lugar con un adverbio alli. Mâs tarde, los viajeros parten de

este lugar al que se refieren mediante un aqui.
En el pasaje de Tafur los usos de alli y aqui son similares a los de

la Embajada'. a su llegada a Asls, Tafur encuentra alojamiento en un
monasterio al que aludirâ en lo sucesivo mediante un alli. Cuando el

viajero abandona la ciudad, se refiere a ella con un aqui.
La combinaciön de los adverbios aqui y alli, ambos con idéntico

referente, résulta llamativa, pero su uso récurrente y sistemâtico per-
mite observar, en estos casos, que alli'.
1. tiene una funciôn anafôrica y se refiere a un lugar que ya ha apa-

recido en el discurso (introducido por un apelativo o un topönimo).

Siempre se trata, ademâs, de un lugar preciso en el espacio.
2. funciona también como deictico porque remite a este lugar men-

cionado en el discurso, que pertenece a la realidad extralingiiisti-
ca. En la estructura narrativa que constituye el armazön de los re-
latos de viajes alli désigna el punto en el espacio en que se encon-
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traban o hacia el que se dirigian los viajeros en un momento dado

(«(en) aquel lugar» - «a aquel lugar») alejado a la vez de emiso-
res y receptores. Su uso delctico se conforma, pues, a las reglas
générales (relaciôn con la esfera de la tercera persona).

3. suele encontrarse tanto en los enunciados en los que se describe el
lugar como cuando se narran las actividades de los relatores en

ese lugar.

Por otro lado, el adverbio aqul aparece en los enunciados de cierre

por lo que abundan las estructuras como: «(partir en pretérito indefi-
nido) + de + aqul» / «de + aqul + (partir en pretérito indefmido)»:

Sâvado siguiente, très dias de enero, partieron de aqur, e el su camino
fue por [...] E lunes, que fueron cinco dias del dicho mes de enero, llega-
ron a una ciudat que ha nombre Jagaro; [...] Miércoles siguiente partieron

de aqui [...] E en la noche fueron durmir a una casa grande [...] Otro
dla, juebes, partieron de aqui (ET: 328)

De aqui me parti é fui à Placençia, [...], é de aqui otro dia entré en Milan,

(AV: 227)

En el 43% de las ocurrencias de aqul en la Embajada -95 de las

221- el adverbio aqui se encuentra en la estructura «(partir) + de +
aqul».

Frente al alli, aqul:
1. tiene también funciôn anafôrica y alude a un lugar preciso pre-

viamente introducido en el discurso (mediante un apelativo o un

topônimo) y al que es posible que ya se haya remitido mediante

un alli.
2. no funciona, en cambio, como delctico porque no se refiere a nin-

gûn lugar relacionado con el vo, el ahora y el aqui de la enuncia-
cion.

La presencia de un aqul en los enunciados de cierre tiene un papel
articulador: marca el final de una secuencia que se considéra relevante

(llegada a un lugar o paso por un lugar y la estancia en éste, aun-

que solo se mencione). Ademâs, el adverbio aqui (relacionado poten-
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cialmente con un yo y un ahora), pese a no tener valor delctico, con-
fiere actualidad a la narraciôn y situa a los viajeros-relatores y al

pûblico receptor al final de cada secuencia en un ahora y un aqui
virtuales, que contribuye al avance del relato.

Por otro lado, la alternancia de un alli y un aqui correferenciales
dota de coherencia al discurso y le imprime ritmo. La copresencia de

ambos adverbios révéla igualmente que los relatos estân escritos con
posterioridad a los acontecimientos. Se redactan desde un aqui im-
plicito -pero que nunca se désigna como tal-, que es el espacio de

partida, el espacio conuin a emisores y receptores.

B. Convivencia de aqui / alli en secuencias descriptivas y narrativas.
Otra convivencia de los adverbios aqui y alli -igualmente anaföricos

y que también remiten al mismo referente- se da en algunas secuencias

en las que alternan la descripciön del espacio y la narraciôn de

las actividades de los viajeros en un lugar. Al aqui corresponde la

descripciön -que, ademâs, se refuerza con un présente atemporal- y
al alli la narraciôn en pretérito indefinido. Obsérvense la articulaciôn
en très partes de la secuencia dedicada a Amberes y a su feria en las

Andanças e ViajesH,7:

1. Parti de Gante, é fui â la çibdat de Anvéres, que es en Bravante, seno-
rio del Duque de Borgona.
2. Esta çibdat es grande [...] Esta es, la feria que aqui se faze, la mejor
que en el mundo todo ay, é sin dubda, quien quisiese ver el mundo junto,
ö la mayor parte dél en un lugar ayuntado, aqui se podria ver. El senor
duque de Borgona siempre venie à esta feria, donde en su corte se puede
ver grant gentileça, pues aqui concurren muchas é diversas naçiones,
alemanes, que son muy veçinos, ingreses ansimesmo, françeses vierten

muchos, é vierten, porque de alli tiran muchas cosas é ansimesmo traeir,
ûngaros é prusianos mucho onrran esta feria con sus cavallos;
3. pues italianos, alli vi sus galeas ansi las de Veneja como de Florencia,
é naos de Génova; pues los de Espana, tanto é mas que ningunos la fin-
chen, mayormente los de Castilla; alli [allé los burgaleses, que en Brûjas
estân de contino, é alli fallé â Juan de Morillo, criado del rey. (AV: 258)

167 Dividimos el pasaje en très partes numeradas para facilitar su anâlisis.
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En la primera parte, Tafur narra en pretérito indefinido su llegada a

Amberes, ciudad que introduce mediante el topönimo y que sitüa
utilizando el présente atemporal. En la segunda parte, da comienzo
una descripciön de la ciudad, también en présente atemporal, en la

que el relator se refiere a Amberes con un aqul anafôrico a la vez que
deictico. El valor deictico del adverbio se refuerza mediante el uso de

dos verbos igualmente deicticos, venir y traer, que implican un aqul
en el que se situa el relator. En la parte 3, el relator pasa a contar su

experiencia y actividad en Amberes y lo hace utilizando el pretérito
indefinido, tiempo de la narraciôn. Gambia entonces la perspectiva
de enunciaciôn: del aqul de la ciudad que ha descrito pasa al alli de
la ciudad donde estuvo.

Esta alternancia se encuentra bien ilustrada asimismo en el pasaje
en el que Tafur describe Brujas:

c sin dubda, aqul grant poder tiene la dehesa de la Luxuria, pero es me-
nester que non les venga onbre pobre, que serie mal resçebido. É çierta-
mente, quien grant dinero toviese é voluntad de lo despender, bien falla-
rie alli sola en aquella çibdat lo que por todo el mundo nasçe; alli vi las

naranjas é las limas de Castilla [...]; alli vi [...] (AV: 254)

Recordemos igualmente la descripciön de la ciudad de Soltania en la

Embajada (véase el apartado 6.2.1.2.2. «Vision cenital»). También
en ella, un aqui a la vez deictico y anafôrico articulaba la descripciön
de la ciudad como centra comercial; veiamos asimismo que el valor
del adverbio se reforzaba con el empleo de los verbos deicticos
invertir y traer.

C. Uso indistinto de aqui / alli. Si, como acabamos de exponer, en

algunas ocasiones la copresencia de un aqui y un alli para designar el

mundo recorrido contribuye a reforzar la estructura de los relatos o

bien esta ligada a la alternancia de secuencias descriptivas y narrati-

vas, en otros momentos, aqui o alli pueden funcionar indistintamente

para referirse a cualquier punto del itinerario en el que se encuentra
el viajero. Asi lo vemos en dos obras del corpus, la Embajada y el

Viaje a Jerusalén. Ambos adverbios designan un lugar alejado de

emisor y receptor y ambos tienen valor deictico, con lo que queda
neutralizada la relaciön del aqui con el ahora y el yo del relator:
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E esta tierra era liana, mâs que las que la que fasta alii avian traldo; (ET:
202-203); E la casa era muy mayor que de las otras huertas que fasta

aqui avian vido. (ET: 267)

E el camino que fasta alli truxieron fue de montanas e sierras, desde

Corcon alli. (ET: 352); E el camino fasta aqui fue muy llano (ET: 222)

Fuemos a dormir a Sant Crespin. Estuuimos alli por la mucha nieve que
hizo el domingo. [...] El lunes de Carnestoliendas venimos a Briançon,
[...] Estuuimos aqui el martes y Miércoles de la Seniza (VJ: 188)

La ûnica diferencia que se podria senalar en el uso de alli y aqui es la

mayor inmediatez que el aqui confrere al discurso y quizâs la presen-
cia de este adverbio pueda considerarse una huella de la toma de

notas «in situ»;

Otro dia, domingo, [fuemos] a Castro el Rio, que son quatro léguas.
Desde aqui se boluiô Don Bernaldo. El lunes fuemos a Lopera, [...] El
sâbado, a Villanueua del Alcaraz, quatro léguas. Estuuimos aqui el

domingo. (VJ: 174)

E en esta ciudat estidieron siete dias e cayo mucha niebe estando aqui.
(ET:326)

Sin embargo, en nuestro corpus, las ocurrencias de alli son muy su-

periores a las de aqui. como ilustra el siguiente cuadro:

aqui alli

ET 221 414

AV 99 655

VIC 83 514
DP 1 11

VJ 154 203

Como acabamos de ver, aqui puede désignai- un lugar en el espacio
del viaje en la Embajada y en el Viaje a Jerusalén, sobre todo, y
algunas veces en las Andanças. Sin embargo, Tafur se sirve igual-
mente del aqui con valor förico («non lo escrivo aqui») y los usos de
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Diaz de Games de este adverbio son exclusivamente foricos («Dize
aqui el autor») o se encuentran en fragmentos en discurso directo.

D. Usos de alla. Para referirse al mundo recorrido, los viajeros-
relatores pueden utilizar igualmente el adverbio alla, que «dénota un
lugar distante de la persona que habla; pero lo dénota con cierta va-
guedad, â diferencia de alli, que lo précisa» (Cuervo apud Sânchez
Lancis 1990: 71). Alla hace referencia, ademâs, a un lugar mas am-
plio (region, pais continente, el otro mundo) (DCECH s.v. alla). Va-
guedad y amplitud se observan en e! uso de! alla en el Viaje a Jeru-
salén:

Es este lugar de Sant Jorje de hasta trezientos vezinos y en la cassa
adonde yo estuue la siesta, por pago del buen hospedamiento que me
hizieron y de la cama que me dieron en que me echase, le di dos o très

agujetas coloradas, que no las tuuieron en poco, porque los que alla van
es bien Ueuar délias, porque, como alla no las ay, los moros las tienen en
mucho. (VJ: 255-256)

En los fragmentos narrativos, el allä aparece también para designar
un lugar en el espacio alejado del lugar en el que se encuentra el via-

jero:

alli [Brujas] vi las naranjas é las limas de Castilla, que paresçe que en-
tônçes las cogen del ârbol; alli las frutas é vinos de la Greçia, tan abon-
dosamente como aller, alli vi las confaçiones é espeçerias de Alexandria
é de todo el Levante, como si alla estoviera; (AV: 254)

Y puede emplearse para aludir a lugares a los que los embajadores
todavia no han llegado pero a los que van a viajar:

E partieron de alli e fueron dormir a una grand aldea que estava cuanto
légua e medio de Samaricante, que a nombre Mecia. E el dicho cavallero

que los levava dixo a los embaxadores que, comoquier que ese dia po-
dian ir a la ciudat de Samaricante, que no los levaria allcï fasta lo fazer

saver al grand Senor; e que queria enviar un ornne suyo a él, a le fazer

saver en como eran alli llegados. (ET: 253)
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E. Usos de av / r. Finalmente, observaremos que ay -e y- se usan
solamente con valor anafôrico, para hacer referencia a un lugar que
ya se ha mencionado en el discurso (DCECH s. v. ahi) y funcionan
corno équivalentes -desde el punto de vista semântico- de un alli
anafôrico'6*:

E estovieron ay el dicho dia viernes que y llegaron, (ET: 82)

F. Usos de aquende l cdlende. Para expresar la localizaciôn espacial
de un punto en el mundo recorrido, los viajeros-relatores utilizan
también aquende y allende, adverbios «que proceden de los deicticos
aqui y alli y poseen el valor de 'acâ', 'del lado de acâ' y 'alla', 'del lado
de alla', respectivamente» y que «[sjignificativamente, expresan una
direcciôn (aunque a veces pueda ser interpretada como una situa-
ciôn)» (Sanchez Lands 1990: 107).

Aquende y allende dividen el territorio recorrido en dos zonas en

relaciôn con un punto dado que se toma como referencia (rio, mar,
ciudad). Teniendo en cuenta esta biparticiôn, aquende désigna la

zona en la que se encuentra el viajero-relator en un momento del
relato en relaciôn con este punto de referencia ('de la parte de acâ'); y
allende la zona que se encuentra al otro lado de este punto de
referencia ('de la parte de alla'). A menudo la frontera la establece un rio:

IAS Tanto la estructuraciôn binaria del sistema de los adverbios (aqul-alli)
como la funciôn exclusivamente fôrica de ay (y de y) recuerdan las con-
clusiones a las que llegaron J. de Kock (1990) y Rodriguez Gomez
(1996) respecta al sistema de los demostrativos en espanol expuestas por
Eberenz (2000: 246-248): escasa frecuencia de ese en comparacion con
este-aquel; confusion de este-ese en muchos contextes; y, por ende,
cuestionamiento sobre la permanencia del paradigma latino tripartita de

los demostrativos en castellano. Eberenz (2000: 249) aclara que: «[s]e
suele atribuir a estas unidades un papel esencialmente senalativo, rela-
cionado con la deixis espacial, mientras que las distintas funciones föri-
cas dentro de la dimension discursiva pasan normalmente a segundo
piano. Sin embargo, en los corpus disponibles, el orden de prioridades se

invierte, ya que en los textos escritos los demostrativos operan mayorita-
riamente como anafôricos o cataforicos».
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e d'este rio adelante empeçava el imperio de Samaricante e la tierra
d'este imperio de Samaricante; e se llama tierra de Nogalia, e la lengua
se llama mogalia. E no se entiende esta lengua aquende el rio, pero que
fablan todos la lengua persiana, que d'esta lengua a la persiana ay poco
departimiento, pero que la letra que escriven estos de tierra de Samaricante,

el rio allende, no la entienden ni saven leer del rio aquende. (ET:
241)

Hay que observar que «mâs alla del rio» se expresa en este fragmen-
to tanto con rio allende como con rio adelante; sin embargo, mien-
tras que en rio allende no hay idea de movimiento, si la hay en rio
adelante.

También el mar o una ciudad pueden funcionar como elementos
de division del territorio:

Agora quiero vos contar por qué es llamada Bretania, ansi como la otra,
esta provinçia de aquende el mar, segund que lo fallé en la Corônica de

los Reyes de Angliaterra. (V1C: 455)

E allende d'esta ciudat, comiençan unos grandes llanos que duran mu-
cho. (ET: 208)

7.2.1.2. El mundo no recorrido
Para hacer referencia al mundo que no recorren, los viajeros-relatores
emplean dos adverbios de lugar, alli y alla:

alli en Barut dizen que matö Sant Jorje al Drago, é fâllanlos en los cam-

pos debaxo de las piedras, (AV: 65)

Dize como el Preste Juan continuamente lo tinia [a Nicolô di Conti] en

su casa preguntândole de la parte del mundo de âcâ, é qué prinçipes
avia, é de qué grandeza, é con quién avian guerras, é tanto, que estando
él alla, vido dos veces embiar embaxadores el Preste Juan â los prinçipes

de acâ, pero que non oyô dezir que oviese respuesta dellos, aunque
vido aderesçar al Preste Juan de venir con sus huestes fasta Jerusalem,

que es mucha mâs tierra que de alla acâ AV : 109)



Describir el mundo 351

Y, en las digresiones narrativas, estos adverbios pueden aludir
igualmente a lugares que solamente estân vinculados con el mundo
de esta narraciön inserta:

E a cuantos alli [Damasco] fallô que eran maestres en todas artes, tantos
fizo levar a Samaricante; (ET: 183)
E el Tamurbeque, como partiô de alll, fue dereehamente para la tierra
del Soldân de Babilonia; e antes que alla llegase, fallô una generaciôn
de gente que llaman tàrtaros blancos, que son una gente que andan toda-
vla a los campos, e peleô con eilos e venciôlos, (ET: 183)

En estos casos, la oposiciôn entre alli y alla suele basarse en:
1. la mayor precision de alll (Beirut, Damasco) frente a la localiza-

ciôn mäs vaga de alla (la India del Preste Juan, la tierra del sultan
de Babilonia);

2. y la expresiôn de movimiento hacia un lugar con el alla (llegar
alla) frente al valor locativo de alll («alll en Beirut», «alll fallô»)
aunque observamos que, en el segundo ejemplo aducido de las

Andanças (AV: 109), alla no implica movimiento.

7.2.1.3. El mundo de viajeros-relatores y receptores
Si ya hemos observado que aqul nunca se referia al mundo comün a

viajeros-relatores y receptores y que no designaba tampoco el espa-
cio de la enunciaciôn, algunas huellas del universo de partida se pueden

vislumbrar a través del uso del delctico acd. El relato de Tafur
-el mâs subjetivo de nuestros textos y, por consiguiente, el mâs vin-
culado al yo del relator- tiende numerosos puentes con el universo de

partida o, lo que es lo mismo, con el universo de la recepcion. Si

veremos que ello se percibe con toda nitidez en el abundante uso que
el andaluz hace de las comparaciones, su empleo de aca -con 24
ocurrencias- remite igualmente a dicho espacio y desvela las bases

sobre la que se construye la identidad del viajero -y con ella la de su
comunidad politica, social y lingülstica— frente al mundo extrano.

El acà -con valor deictico- remite a dos realidades principales: 1.

la Castilla de partida y 2. una zona mâs extensa, el Occidente cristia-
no.
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1. Castilla suele ser la realidad a la que acâ se refiere con mas fre-
cuencia:

En esta çibdat compté un troton por diez é seys ducados, é sin dubda, él
valia acâ çiento. (AV: 244)

Este referente no deja lugar a dudas cuando el adverbio acâ lleva
pospuesto el complemento «en Castilla»:

A1H fallé en su corte dos çiegos naturales de Castilla, que tanen vihuelas
darco, é despues los vi acâ en Castilla. (AV: 248-249)

Y con Castilla como referente, aparece acâ en numerosas compara-
ciones:

tantas comadrejas por las calles é por las casas, que ay mas que acâ en
las partes donde ay muchos ratones. (AV: 72)

El viernes venimos a Ays, que es obispado, adonde esta el palrramento
(sic) de Prohençia, que es como la chancilleria de acâ. (VJ: 1 87)

Acâ indica «el lugar en que se encuentra la persona que habla, no
como un punto fijo y determinado (cual lo hace aqul), sino como
centro de una region mâs o menos extensa, segun el objeto de que se

trata» (Cuervo apud Sanchez Lancis 1990: 49); por ello, lo que ca-
racteriza a este adverbio frente a aqul es la indeterminaciôn. En nues-
tros textos, efectivamente, acâ tiene valor indeterminado en la medi-
da en que se refiere a una zona amplia, el reino de Castilla.

Este adverbio acompanado de un verbo en primera persona del

plural anade a la idea exclusivamente espacial (Castilla), la idea de

pertenencia a una misma comunidad, muy a menudo lingiiistica:

ay muy gran copia de sturiones, que acâ llamamos sollos, (AV: 165)
fueron con nosotros los moros susodichos, que se Hainan mucaros como
acâ dezimos harrieros, (VJ: 219)

Vemos que, en estos usos, acâ se refiere a la primera persona del

plural, a un «nosotros (en donde se incluye a todas aquellas personas
que estân cercanas al emisor, ya que, en estos casos, se sustituye el
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coitenido informative» de numéro y persona del sujeto por el rasgo de

'ptoximidad al hablante'» (Sanchez Lancis 1990: 50)'69. Sin embargo,
lo: simples morfemas verbales que indican primera persona del plural

el pronombre nosotros o el posesivo nuestro pueden tener asi-

msmo un valor «espacial» en la medida en que remiten al mundo de

patida, lo que se ve con frecuencia en las referencias a la lengua
conün: «e traia hasta cincuenta elefantes (armados), que nosotros
de:imos marfiles» (ET: 287).

2. Ocasionalmente, acà puede remitir asimismo al Occidente cristia-
no (lo que ratifica el valor indeterminado del adverbio):

Dize como el Preste Juan contînuamente lo tin l'a en su casa preguntândo-
le de la parte del mundo de accu é qué prinçipes avia. é de que grandeza,
é con quién avian guerras, é tanto, que estando cl alla, vido dos veçes
ernbiar embaxadores el Preste Juan â los prinçipes de acà, pero que non

oyô dezir que oviese respuesta dellos, aunque vido aderesçar al Preste
Juan de venir con sus huestes fasta lerusalem, que es mucha mâs tierra

que de alla acà. (AV: 109)

Estos griegos son heréticos en su creencia, segun al cabo dira; [...] Ay
monesterios dellos de la Horden de Sant Basilio, que es el âbito de Sant
Benito. Dizen las oras estos clérigos como los clérigos latinos de acà,
saluo que son mâs largas; (VJ: 268)

Encualquier caso, acà se refiere, de manera amplia, al mundo al que
petenecen relator y receptores y, en este sentido, acà puede oponer-
se i a/là, el espacio -también en sentido amplio- del viaje:

É â esto me respondiô el Emperador, que aün aquella quistion, que yo
dizia, non era acabada entre él é el pueblo; é desta guisa fui informado é

yo informé al Emperador de cömo las cosas avian pasado, ansi yo de lo
de acà â él, como él de lo de allà â mi. (AV: 149)

169 Sânchez Lancis (1990: 50) senala igualmente que el recurso al deictico
espacial en lugar del pronombre personal en funciôn de sujeto es ex-

puesto por L. Spitzer en su articulo «Lokaladverb statt Personalpronomen».
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Esta tienen los hauasi'es, que son los indianos, que son los frayles negros
que acâ vienen avnque alla ninguno vi con âbito. (VJ: 230)

El siguiente cuadro comparative) sobre las ocurrencias de alla y acâ

prueba el reducido uso de acâ en los textos del corpus, lo que mues-
tra la importancia capital del referente -el espacio recorrido- y la

escasa presencia del universo de partida en el discurso de nuestros

viajeros, salvo en las Andanças, conto ya hernos visto. Hay que tener
en cuenta que las 15 ocurrencias de acâ en El VictoriaI tienen exclu-
sivamente valor temporal («hasta ahora»):

allâ acâ

ET 5 2

AV 40 24

VIC 58 15

DP 3 2

VJ 21 8

Conviene observar, por ultimo, que la pareja acâ I allâ subraya mu-
cho mas la dicotomla entre el espacio del enunciador y el espacio
recorrido que ac/ai t alli'7".

170
Después de observar que alli y allâ pueden tener el mismo referente,
Terrado Pablo (1990) sugiere que la alternancia de las formas en Iii y en

/à/ «no depende de las condiciones objetivas del lugar denotado, sino de

la perspectiva con que la mente del hablante cnfoca tal lugar». Anade

que el uso de acâ y allâ permite establecer una relaciôn de contraposi-
ciôn entre dos âmbitos y aduce elocuentes ejemplos como «acâ, tierra de

cristianos» vs. «allâ, tierra de moros»; «acâ, Europa» vs. «allâ, Améri-
ca»; «mâs acâ del estrecho de Gibraltar» vs. «mas allâ» (Berberia); mâs
acâ vs. mâs allâ de los Pirineos; mâs acâ (la vida) vs. el mâs allâ (después

de la muerte); acâ (tierra) vs. allâ (cielo o infierno).
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7.5.2. Localizaciön de un punto en el espacio: adverbios
prepositivos

7.5.2.1. Eje frontal
Aiarte de la situaciön de un punto en el espacio -en el mundo reco-
rrdo, en el mundo no recorrido o en el universo de partida- expresa-
dt mediante adverbios locativos espaciales, una serie de adverbios

pnpositivos contribuye a dar cuenta igualmente del espacio en nues-
tns textos. Vandeloise (1986) ha descrito las preposiciones espacia-
le: en francés y ha establecido una compléta clasificaciôn de éstas,
baândose en los conocimientos extralingüisticos que comparten los
hadantes de una misma lengua. Nos guiaremos en particular por uno
de los principios en los que fundamenta su estudio, la percepciön que
tiene el ser humano del espacio a partir de la simetria y las funciones
de su propio cuerpo y que détermina très ejes privilegiados de per-
çeiciôn espacial;
1. la orientaciôn general (basada en la direcciôn frontal, la linea de

la mirada y la direcciôn del movimiento);
2. la orientaciôn lateral (basada en la direcciôn lateral y la perpendicular

a la orientaciôn general);
3. y el eje vertical (basada en la posiciôn erecta del ser humano).

Aializaremos la percepciön del espacio que ofrecen nuestros textos
se;ûn estos très ejes.

El relato de viajes da cuenta de un avance en el espacio que es,
béùcamente, -como ya hemos expuesto en el capitulo 5 «Articular
es>acio y tiempo «- un movimiento en una direcciôn frontal con una
poaridad final o un destino final, cuyo eje -muy explicito en la Em-
bdada y mâs o menos implicito en los demâs textos- es el camino.
Po- consiguiente, dos adverbios direccionales, adelante / atrâs, serân

fuidamentales para referirse a este progreso. Los embajadores dan

cu:nta prâcticamente sin excepciôn de un movimiento frontal
-pimero en direcciôn a Samarcanda y después en direcciôn a Casti-
11a- por lo que las menciones de atrâs, relacionadas con el espacio
atnvesado o con el itinerario son inexistentes. Abundan, en cambio,
la; ocurrencias de adelante (40 con valor locativo), rasgo general en
toios los textos:
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E los dichos entbaxadores ovieron su acuerdo de ir adelante e fueron.
(ET: 334); E un poco adelante pasaron a par de otras montanas que eran
eso mesmo en la tierra firme. (ET: 85)

El senor Duque, tanto que alli estuve, embiava por mi muchas veçes é

me demandava de las partes dondc avia andado, é por rnenudo se queria
informai' de mi, mostrando aver grant plaçer en ello é conto que dando à

entendor el grant deseo que tenia de fazer la conquista de Ierusalent, é

ans! me paresçe, segunt la inquisiçion fazie; é preguntôme si avia de pa-
sar adelante ö si me plaçia de quedar en su casa; yo le respondi, que,
acabado de ver su tierra é Paris, luégo me bolveria en Castilla, (AV:
249)

yendo adelante entramos en la poblacion que oy esta en Betania, (VJ:
241)

La enumeraciôn y descripciön de las cuatro islas de Venecia esta

articulada segûn un avance frontal explicito (mâs adelante):

Ay quatro lugares en yslas ntuy bien poblados dentro en este lago de

Veneçia. Murân esta a vn terçio de légua, adonde ay treynta y très hor-
nos de vidro; vale diez y seys mill ducados y ay en él diez y seys mones-
terios de frayles y monjas. Ay otro terçio de légua mâs adelante el otro,
que se llama Torçelo, en que ay très monesterios de monjas. Ay otro terçio

de légua mâs adelante el otro lugar, que se llama Burrân, en que ay
vn monesterio de monjas. Ay otro lugar otro terçio de légua mâs adelante,

que se llama Macoruo. (VJ: 208)

Prâcticamente no hay referencias a un movimiento «hacia adelante»

en El Victorial, lo que se explica por la falta de ruta prefijada a la que
ya hemos aludido en varias ocasiones. Encontramos, sin embargo,
algunos casos aislados171:

Partiö Pero Nino con sus galeas de Santander, la costa adelante, en bus-

ca de las naos de Castilla, e fueron a Laredo, e a Castro, e a San Viçente,
e las naos heran aün a Santona. (VIC: 315)

171 Adelante se utiliza en El Victorial con valor temporal o metatextual
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Li interrupciön de un movimiento frontal hacia Oriente esta clara-
rrente expresada en Tafur cuando llega a Cafa y decide dar vuelta
at'äs:

Tanta es la bestialidat é deformidat de aquesta gente, que de buena vo-
luntat yo abri mano del deseo que tenia de ver adelante, é tomé la buelta
à la Greçia é parti de Cafa, recogidas todas mis cosas. (AV: 169)

Mentras que los relatos de Clavijo y de Tafur suelen estar enfocados
er la perspectiva de un avance en el espacio -por lo que encontramos

miy escasas referencias al camino ya recorrido- el adverbio atrâs -o
eûtes con valor espacial- es mâs frecuente en el Marqués de Tarifa,
ciya vision del espacio parece construirse en algunos momentos en

ur movimiento de vaivén:

Otro dia venimos a Terrachina a comer, que es de la Yglesia, y a dormir
a Ytre, que es del Prôspero Coluna, que esta en vn passo muy fuerte, très

léguas atrâs estân Funde, ques vna buena villa del Prôspero, e dos otras
millas antes tiene otro Castillo, do comienca el reamc de Nâpoles. (VJ:
318); El miércoles a Miramar, que es vna torre grande cabe de la mar y
es de Barçelona, y quedô otra atrâs que se dize El Espitalete, que es del

Duque de Cardona. (VJ: 175)

Y el peregrino puede incluso adelantar informaciôn con respecto al

puito del camino en el que se encuentra:

El lunes venimos a Çilân e vna légua adelante estân vnos molinos que
majan câîïamo, (VJ: 188)

7.1.2.2. Eje lateral
Siel relato de viajes da cuenta de un avance en el espacio en una
dieeeiön frontal -muy a menudo con una meta previamente fijada-,
la: referencias a la direcciôn lateral constituyen recursos suplementa-
rics para expresar la situaciôn en el espacio. De ahi que los viajeros-
reatores recurran a otros deicticos como son a mano derecha y a

mtno izquierda'7'.

l7"Con variantes formales, segün los textos.
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A falta de voces que indiquen direcciones espaciales absolutas, es

frecuente que Clavijo utilice estas piezas (22 ocurrencias de mano
derecha / 18 de mano izquierda) para expresar la ubicaciön de un
lugar, tanto en las descripciones de la ruta maritima y terrestre como
en las de visitas de un edificio:

E ovieron buen viento en popa; e cuando fue el dia claro, fueron en par
de una isla poblada que era a la mano derecha entre la tierra de la Tur-
quia, que ha nombre Metelin. Otrosi fueron a par de dos islas pobladas

que parescieron a la mano esquierda, que han nombre Vixaran e Culera.
(ET:104)

E luego a la entrada del cuerpo de la iglesia, a la mano esquierda, estân
muchas imagines figuradas, (ET: 120)

Ademâs, la copresencia en las mismas secuencias de los sintagmas a

mano derecha y a mano izquierda tiene en la Embajada una funciön
que estructura a la vez el espacio -cou sus contrastes- y el texto:

E allende d'esta ciudat, comiençan unos grandes llanos que duran mu-
cho. E es tierra muy poblada. E a la mano derecha estavan unas montanas

altas, rasas, sin montes; e tras el las esta una tierra que llaman Çur-
chitan. E estas montanas son frias mucho, e todo el ano durava la niebe
en ellas; e a la mano siniestra estân otras montanas que son rasas, sin

montes, e son calientes. (ET: 208)

A veces, en cambio, el uso de estos deicticos sirve a los embajadores

para precisar la direcciôn del camino seguido, como ocurre en la ruta
de regreso:

E no truxieron el camino que levaron a la ida, salvo otro que era faza la

mano ezquierda, faza la Tartalia. (ET: 324)

De este recurso, que no permite una localizaciön absoluta y objetiva,
se sirve también Tafur con abundancia (12 mano izquierda, 16 mano
derecha y 3 parte siniestra), aunque el andaluz lo utiliza de preferen-
cia en la descripciön de las travesias maritimas o fluviales en las que
la direcciôn de navegaciôn no deja lugar a dudas:



Describir el mundo 359

É salidos de la Esclavonia, navegamos por la costa de Albania, que es en

aquella mesma ribera, dexando à la memo derecha toda la Italia fasta el

cabo de Spartivento; [...] é de la çibdat de Veneza fasta all! se dize aver
ochoçientas millas, dexando â la parte de à man derecha la Italia, é en

aquella parte la Pulla, que se llama Tierra de Lavor, é de la parle sinies-
tra la Esclavonia, que antiguamente se llamava Dalmaçia, é grant parte
de Albania (AV: 43)'"

E parti de Babylonia por el Nilo ayuso, é quando llegué al logar donde
se parten los braços, dexé el de aman derecha, que yva â Damiata, por
donde yo avia ydo, é fui por el otro â un lugar çerca de Alixandrla, (AV:
118-119)

La descripciôn itinérante -modalidad eseogida por el Marqués de

Tarifa para describir la ciudad de Jerusalén y sus monumentos- le
lleva a hacer un uso continuo de los deicticos de orientaeiön lateral
(23 ocurrencias de a mano derecha, 28 de a memo izquierda). En este

texto, las piezas pueden tener tanto un valor estativo:

a memo derecha de la calle junto con la puerta esta la Prauâtica Pecina,
(VJ: 239)

como direccional, cuando complementan a un verbo de movimiento:

De al 1 i fuemos por esta misma calle mäs adelante y boluiendo a mano
yzquierda entramos en vna calleja, y de alii boluimos a memo derecha y
entramos en vna placeta adonde esta vna yglesia de boueda de très

naues, (VJ: 239)

Ni en El Victorial ni en el Libro del infante don Pedro estas piezas
tienen una funeiön relevante pues solo se documenta una ocurrencia
en cada texto del sintagma «a mano izquierda».

7.2.2.3. Eje vertical
La descripciôn de la morfologia terrestre lleva a los viajeros-relatores
a referirse al espacio segûn el eje vertical. Si recordamos el interés de

173 Observemos que Tafur emplea también la voz siniestra, pero solo en el

sintagma «de la parte siniestra».



360 La geografïa en los relatos de viajes castellanos

los embajadores en describir el relieve de las tierras recorridas y la
voluntad por parte del Marqués de Tarifa de plasmar con detalle la

accidentada topografia del camino que le lleva hasta Venecia asi

como la de Tierra Santa, no nos extranarâ que los textos mas prolijos
en alusiones a este aspecto de la localizaciön espacial sean la Emba-

jada y el Viaje a Jerusalén. La «verticalidad» del espacio se reflejarâ
asimismo en las referencias al curso de los rios, que corren de un

punto alto, su nacimiento, hacia un punto mâs bajo, su desembocadu-
ra.

En un articulo sobre los adverbios de localizaciön vertical en el

espanol preclâsico y clâsico, Eberenz (2008) -luego de advertir sobre
la «desconcertante complejidad formai, semântica y sintâctica» de

los elementos que expresan estas nociones en la lengua medieval
(2008: 538)- distingue cuatro invariantes en el uso de estos adverbios,

frente a las dos -estativa y direccional- a las que tradicional-
mcnte se habian venido rcduciendo. Asi, este grupo de palabras pue-
de expresar:
1. Posiciön estâtica con el sentido de 'en lo alto' / 'en lo bajo':

(de)suso l (de)yuso
2. Ruta hasta una meta con el sentido de 'a lo alto' / 'a lo bajo':

(a)suso / (a)yuso
3. Direccionalidad con el sentido de 'hacia lo alto' / 'hacia lo bajo':

asuso, arriba / ayuso, abajo
4. Rebasamiento con el sentido de 'mâs alto' / 'mâs bajo': desuso,

encima / deyuso, debajo

En el mismo articulo, el filôlogo présenta asimismo las voces rela-
cionadas semânticamente con la expresiôn de la verticalidad:
1. Verbos: subir / descir-descender, sustituido por (a)bajar,
2. Adjetivos: alto / bajo\
3. Preposiciones: sobre / so, sustituida por bajo / debajo de\
4. Adverbios: (de)suso sustituido por arriba / (de)yuso sustituido por

(a)bajo'74.

174 Este grupo de voces podria completarse con dos sustantivos que contri-
buyen a configurar el campo: subida y (a)bajada / decendida, que en-

contramos con frecuencia en el texto del Marqués de Tarifa.
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La clasificaciön propuesta por Eberenz nos servira para acercarnos a

la expresiön de la localizaciön vertical en nuestros textos pues halla-
mos en ellos ejemplos de los cuatro valores indicados; en sus contextes

de uso, adenrâs, los adverbios aparecen con frecuencia ligados a

los adjetivos y verbos senalados.

1. Posicion estâtica ('en lo alto' / 'en lo baxo'). En las numerosas des-

cripciones topogrâficas que contiene nuestro corpus, se menciona a

rnenudo la posicion de los referentes descritos segûn el eje vertical:
«la cual montana era muy alta; e arriba, en lo mas alto, estava neva-
do e cubierto de niebla» (ET: 191-192); y es corriente que el marqués
emplee «puesto-a en alto» para referirse a la situaciön de las ciuda-
des: «Asls es vn lugarpuesto en alto» (VJ: 326).

Cuando se expresa posicion estâtica en el eje vertical, observamos

que es frecuente la referencia simultânea a los dos ejes de la polari-
dad:

Esta lo mâs del pueblo en lo alto y cercado lo que no es lo baxo (VJ:
323); e el camino d'este dla fue entre unas sierras altas, sin montes, que
decendian muchas aguas; e avia muchas yervas a maravilla, as! en lo alto

como en lo baxo (ET: 188)

2. Ruta hasta una meta ('a lo alto' / 'a lo bajo'). El movimiento que
supone esta ruta, lleva a la combinaciön de los adverbios con verbos
de mismo valor semântico («subir arriba»):

é de alli nos venimos abaxo à una fuente, donde los de Gericô nos avian
traido muchas viandas para nos vender; (AV: 62)

Deçendimos en tierra, que es un buen puerto, é subimos arriba, que es

una grant fortaleza, [...] Este castillo es de la Religion de Rôdas, es de la

provinçia de Armenia, aunque es ysla, é es tan enrrocado, que ninguna
bestia non puede subir arriba, (AV: 125)

Es alli de parte de la mar, en tierra, una pena tajada. Estân al pie de la

pena, a par de la mar, unas cuevas en que cabe mucha gente. Ay dentro
en ellas mucha agua dulçe, e para subir arriba de las penas es una subi-
da muy agra. (V1C: 305)
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3. Direccionalidad ('hacia lo alto' / 'hacia lo bajo'). Las continuas
referencias al Camino en si mismo -por oposiciön al Camino hasta

una meta- llevan al marqués a utilizar adverbios que reflejan locali-
zaciôn vertical con valor direccional:

De la Asenciôn venimos a ver vna casa que es adonde estâ la sepoltura
de Sancta Pelagia, que es màs baxo vn poco y pagaron dos marquetés
cada vno. Y mus abaxo en la decendida del Val de Josafa, a mano yz-
quierda del Camino, estân vnas paredes derribadas donde dizen que se

hizo el Credo. Luego màs abaxo estân otras paredes en vna como bôue-
da debajo de tierra, que dizen que es adonde se hizo el Pater Noster.

Luego màs baxo, pasando vnos oliuarejos, estâ vna meseta que es honsa-
rio de donde se parece Jerusalén, aqui dizen que Nuestro Seiior llorö
sobre ella. De aqui parece Jerusalén y la Puerta Aurea, (VJ: 243)

Lo que interesa al marqués es expresar el movimiento descendente
de los peregrinos, sin una meta prefijada, desde un punto elevado (el

lugar en el que Jesucristo ascendiô a los Cielos) hasta puntos en el

espacio cada vez mâs bajos: la tumba de Santa Pelagia («mâs baxo

un poco»); el lugar donde se compuso el Credo173 («mâs abaxo»);
donde Jesucristo ensenô el Padre Nuestro («mâs abaxo»); y, final-
mente, un cementerio desde el que se divisa Jerusalén, todavia «mâs
baxo»176.

La expresiôn de la direcciôn en el eje vertical es frecuente en el

Viaje a Jerusalén que abunda en sintagmas del tipo «cuesta arriba»
(6 ocurrencias) y «cuesta abaxo» (5 ocurrencias).

4. Rebasamiento con el sentido de 'mâs alto' / 'mâs bajo'

Encima de la cumbre del Monte Oliuete estâ vna yglesia, (VJ: 242)

E en esta isla de Cetril paresciô un castillo pequeno, de torres altas, fe-
cho en una alta pena de faza el mar. Ayuso, junto con el mar, e estava

una torre en guarda de la subida del castillo. (ET: 94)

175 La editora del Viaje a Jerusalén, Alvarez Mârquez (2001: 243), précisa

que el Credo fue compuesto en el primer concilio de Nicea en el ano
325.

176 Observemos el uso indistinto que hace el Marqués de baxo y abaxo.
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La observaciön del uso de los adverbios que expresan verticalidad,
nos lleva a indagar la pervivencia de las antiguas formas s uso /
(a)yuso en nuestros textos, que ilustra el siguiente cuadro:

suso (a)yuso

ET 1 15

AV 0 3

vie 20 9

DP 0 0

VJ 0 0

Nos interesa comentar dos datos:
1. la practica desapariciön de suso junto a la pervivencia de ayuso en
la Embajada en clara competencia con baxo (18 ocurrencias con valor

adverbial)177:

E a ora de vicspcras fueron en par de un castillo del Emperador, que ha

nombre Palomacuça, el cual esta en una roca muy alta; e la entrada d'él
es por una escalera; ayuso d'él, en la pena, estavan unas pocas de casas.

(ET: 169)

E esta ciudad esta en un llano, baxo de una alta sierra, e era muy pobla-
da e no avia cerca ninguna. (ET: 329)

2. y la alta frecuencia de suso en El Victorial, texto en el que este uso
es metatextual en 19 de las 20 ocurrencias.

Por otro lado, los viajeros-relatores expresan también localizaciôn
vertical al referirse a los rios, tomando como centra delctico el punto
del curso de agua en el que se encuentra el relator y como referencia

177 Recordemos que, aunque abajo se documenta ya en el texto de Clavijo,
ayuso habia sido la forma general hasta este momenta y la que pervive
durante todo el siglo XV (DCECH s.v. bajo). Sin embargo, nuestros textes

indican ya una clara pérdida de vitalidad de esta forma. Ayuso parece
pervivir, sobre todo, con el valor de «posiciôn estâtica» y de «rebasa-
miento» en la Embajada.
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la direcciön en la que corren sus aguas: asl, se hablarâ de «rlo arriba»

-y por consiguiente un punto mâs alto en el rlo que aquel en el que se

encuentra el relator- para aludir a la parte del rlo de donde vienen sus

aguas y de «rlo abaxo» para la parte contraria. Encontramos en nues-
tros textos las siguientes construcciones en las que se observarâ el

uso de arriba, abaxo y ayuso pospuestos al sustantivo178:

1. (rlo) + {de) + (hidrönimo) + arriba: «rlo de Gironda arriba» (VIC:
356); «rlo de Guadalquevir arriba» (VIC: 245); «rlo arriba» (ET:
320);

2. rivera arriba'. (AV: 76) (VIC: 402);
3. agua arribw. «é fizieron su camino por el agua arriba» (AV: 102);
4. rivera + del + (hidrönimo) + abaxo: «é fui por la rivera del Rin

abaxo» (AV: 243);
5. agua abaxo (AV: 219);
6. hidrönimo + ayuso: «Nilo ayuso» (AV: 118).

Hoy en dia perviven los sintagmas rlo arriba, rio abajo.

7.3. Balance

Al estar constituido por un conjunto de textos no ficcionales, nuestro

corpus présenta un terreno ideal para el estudio de las multiples face-
tas que comporta la expresiôn de la situaciôn en el espacio pues en
ellos se remite a referentes extra-lingiiisticos precisos. Hemos obser-
vado en este capitulo que los viajeros-relatores -salvo Diaz de
Games- raramente sitûan y se sitûan en el espacio empleando voces
relativas a las direcciones espaciales. En cambio, son frecuentes las

referencias a la ubicaciön mediante adverbios locativos y adverbios
prepositivos espaciales.

La division dicotömica entre un aqui / acci (espacio de partida) y
un alii l alla (espacio del viaje) es difusa en nuestros textos. Los
viajeros narran, sobre todo, la experiencia de un viaje que tiene lugar
en un alll y que se situa en un alli -a pesar de que en ciertas ocasio-
nes se haga referenda a él con un aqui, como ya hemos visto- y el

l7S Sanchez Lancis 1990: 132-137) estudia el interesante tema de la pospo-
siciôn de estos adverbios en el castellano medieval.
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mundo de partida esta poco présente en los relatos. exceptuando en
las Andanças. Ademâs, hemos observado también que el aqiii nunca
alude ni al lugar de enunciaciön ni al mundo de partida que pueden,
en cambio, designarse por un accu como ocurre en el texto de Tafur.

La manera de situar y situarse en el espacio révéla igualmente pistas

sobre las condiciones de enunciaciön de los textos. Por una parte,
el uso de los adverbios prepositivos espaciales segün un eje frontal,
lateral o vertical permite percibir un tipo de relato que se focaliza en
el aqiii y el ahora del espacio y del tiempo de la narraciön, que difie-
re claramente del de la enunciaciön; ademâs, el uso de los locativos
espaciales apunta a una reelaboraciôn importante en el espacio de

partida-llegada de las notas tomadas in situ, aunque las huellas de
éstas puedan percibirse en la profusion de detalles (ET) o en los
enunciados casi telegrâficos que presentan ciertos pasajes de los textos

(ET, AV, VIC, VJ).

8. Transmitir el mundo extrano

Nuestros viajeros no dejan de expresar la sorpresa frente al mundo

que recorren ya que uno de los objetivos principales de sus relatos es

dar cuenta de las «cosas bien estranas» (AV: 91) de las que son testi-

gos. Sin embargo, contar el mundo de «alla» a las gentes de «acâ»

plantea una dificultad de primer orden para el relator y le obliga a

forjar lo que Hartog, refiriéndose a Herodoto, denomina una «retöri-
ca de la alteridad», orientada a «inscrire le monde que Ton raconte
dans le monde où Ton raconte» (Hartog, 1980: 225)179. La empresa

179
Para la redacciôn de los apartados en los que se estudian los recursos
destinados a transmitir el mundo extrano, nos hemos inspirado en el ca-

pitulo de Le miroir d'Hérodote titulado «Une réthorique de l'altérité»
(Hartog 1980: 225-269), en el que se présenta la vision que el historia-
dor y geôgrafo griego ofrece sobre los seres humanos de otros horizon-
tes y en el que se analizan los recursos de los que éste se vale para plas-
mar su personal mirada en el discurso. En su trabajo, Hartog pone de
relieve una serie de rasgos constitutivos de lo que él denomina la «retorica
de la alteridad» (nombrar, comparar, valerse de imâgenes de la inversion,

introducir maravillas en el texto, traducir de la lengua extranjera,
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